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Seria asunto dilatadísimo el referir á V . todos los 

testimonios tle la Sagrada Escritura, para manifestar la 
necesidad, y eficacia de la oración; como también la 
doctrina extensa de los SS. PP. que son los Maestros 
que reconocemos para instruirnos en nuestras obliga­
ciones cristianas. Baste lo dicho para que V . conozca 
las cualidades que deben acompañar á los que han de 
ser destinados para el gobierno; y los medios de que 
debe valersepara el.mejor acierto. Cuidado quando lle­
gue ei caso no se proponga V . otras ideas que la ,del 
bien ptiblico.; guárdese V . mucho de la intriga,.el ca­
pricho, el soborno, los intereses particulares y qual­
quiera otra malici.!, como encarga el Emmo. Sr. Car­
denal Borbon. 

Labr. ¡Válgame íDios, Sefior D . Guillermo, y con 
que gusto 'he escuchao todolo que osté .me ha dicho! 

,¡quien tuviera inemoria para referir á todos mis amigos 
unas cosas,tan buenas! Y o , yo le aseguro á osté que si 
todos les de mi Parroquia tuvieran fortuna de oírle, 
no se habia de hacer nada inalo. Vea osté lo que 
yo digo: sino tuviéramos unos Sacerdotes tan estruid(» 
para que nos enseñen todas estas cosas, ¿qua habíamos 
de saber? ya ve osté: y yo á lo •-menos podría com­
p r a r algun libro que no costara mucho, porque soy 
un probé, y leer alguna c o s a los dias de fiesta; pero 
el infeliz que . n o sabe leer, si no fuera por los Sacer­
dotes que no» esplican la doctrina, ¿que seria toda sju 
vvida ? claro está; un salvage. Por fin. Señor D . iGui-
llermo, yo me voy, pero no ¡me despido; porque no 
será esta la illtima vesita que le haré á osté para que 
me informe sobre todos los asuntos que ocurran:.es-me­
nester que tenga osté pacencia, y disimule mis imper-
tinencias, porque yono;tengo.otro de.quien valerme, 
y rro quiero dar cuenta á Dios por no tomar consejo 
en todo de qtiien sabcrmas que y o , _particularmente en 
asunto .de concencia. 


